
Breve historia de la fotonovela chilena 

!
 La fotonovela como formato editorial de consumo popular y masivo 

surgió en Italia y México a mediados de la década de los años cuarenta. Fue 

un desarrollo paralelo y emparentado por la disparidad de las industrias 

cinematográficas de ambos países. Mientras que en Europa, los países 

vencedores y derrotados recién se levantaban de la Segunda Guerra 

Mundial -lo que había implicado una abrupta disminución en la producción de 

obras-, en América del Norte la característica era la prosperidad gracias al 

desempeño de estrellas descollantes como Pedro Infante, Jorge Negrete y 

María Félix  . 1

 En menos de una década, el formato traspasó las fronteras de ambos 

países. La idiosincrasia determinó, a la postre, la extensión de esta diáspora 

fotonovelesca y prueba de eso es que “los intentos realizados para introducir 

la fotonovela en los países anglosajones no sirvieron sino para comprobar la 

especificidad latina del género”   . 2

 Fernando Curiel habla de la “Doctrina Sullerot” para referirse a las 

explicaciones de por qué la fotonovela tuvo obstáculos para expandirse a 

países con otras raíces. Dice que “la tesis de la latinidad y catolicidad de la 

fotonovela fue propuesta por Evelyne Sullerot, estudiosa de la prensa 

femenina. Según ella, el público anglosajón prefiere el cómic por sus 

atributos abstractos y fantásticos”   .  3

 La llegada de la fotonovela a Chile tuvo como protagonista excluyente 

a Guido Vallejos. Dibujante, historietista y editor, había logrado desde muy 

!  La época de oro del cine mexicano se sitúa entre 1936 y 1957, según Fernando Cruz Quintana en “Breve 1

desarrollo histórico-estructural de la industria mexicana de cine”, Revista Mexicana de Comunicación, 31 de 
agosto de 2011.

! Mattelart, A., Piccini, M., & Mattelart, M. (1976). Los medios de comunicación de masas. La ideología de la 2

prensa liberal. Buenos Aires: El Cid Editor.

!  Curiel, F. (2001). Fotonovela roja, fotonovela rosa. México D.F.: Universidad Autónoma de México.3



joven captar la lectoría masiva cuando en 1954 lanzó la revista de 

caricaturas Barrabases, iniciando una prolífica carrera que sumó una decena 

de publicaciones periodísticas y magazinescas. 

 El impulsor de las fotonovelas chilenas actuó en el primer relato que 

usó este formato. La revista Mi Vida tenía como lema “Tu compañera de las 

horas tranquilas”, identificando la circulación de los contenidos con la 

intimidad individual fundamentalmente de las mujeres jóvenes. En diciembre 

de 1959, Guido Vallejos apareció en una fotonovela promocional adelantando 

los contenidos del próximo número especial de Navidad que circuló 
excepcionalmente en formato tabloide. 

 Los encuadres y los textos recuerdan intervenciones similares en emi-

siones anteriores de la televisión y la industria cinematográfica de productos 

episódicos de esos años. El afán explicativo del productor y director de esta 

pyme de las industrias culturales de los años sesenta aludía inevitablemente 

a una imagen de la historia de los dibujos animados en la televisión chilena. 

Las presentaciones que hacía Walter Lantz del Pájaro Loco, en el prólogo y 

el epílogo de los cortometrajes protagonizados por una ave inestable, tienen 

similitudes visuales con esta estrategia de Vallejos  . 4

!
!  El show del Pájaro Loco debutó en el canal ABC en octubre de 1957 y se caracterizó por una breve apari4 -
ción introductoria de Walter Lantz. En www.imdb.com.



 A modo de situar este hito en el ámbito de las industrias culturales, vale 

mencionar que el 22 de agosto de ese año la Universidad Católica de 

Valparaíso inició las transmisiones televisivas del canal UCV Televisión. Dos 

años antes, José Donoso publicó Coronación. Un año después de este 

singular debut en Mi Vida, Carlos Droguett editó Eloy; se estrenó el primer 

montaje de La pérgola de las flores; y se realizó la primera versión del 

Festival de la Canción de Viña del Mar  . 5

 Dentro del contexto temporal, la decisión de que el director de la revista 

protagonizara una sinopsis con los futuros contenidos puede ser interpretada 

como una prueba de la creciente popularidad de las fotonovelas extranjeras 

que Mi Vida había publicado desde sus orígenes.  

 Por ejemplo, fueron frecuentes las biografías dramatizadas de actrices 

y actores de Hollywood producidos en Argentina. Vida y drama de Lana 

Turner fue una serie estelarizada por Nelly Cobella, Ricardo Duggan y Jorge 

Rivera López, bajo la dirección del dramaturgo y cineasta Enrique de Rosas  . 6

 Otra estrategia fue incluir elementos locales o menciones en las 

historias importadas. En septiembre de 1959, se estrenó Boda sin amor, con  

Enzo Viena, Delia Unzué y Emilio Alfaro  . La presentación dice: “Una 7

hermosa joven italiana llamada Rossana se embarca en el puerto de Génova 

rumbo a Sudamérica. Viaja para reunirse en Chile con Dino, con quien se ha 

casado por poder y a quien sólo conoce por intermedio de fotos y cartas. 

Abordo del barco hace amistad con otra joven, llamada Olga, la cual va a 

reunirse también con su esposo en Valparaíso”. 

 Por eso, la figuración de Guido Vallejos es una performance localista, 

una demostración de que la técnica fotonovelesca también se podía desar-

!  Línea del tiempo en web Memoria Chilena, www.memoriachilena.cl.5

!  Revista Mi Vida Nº 32, noviembre 1958. 6

!  Revista Mi Vida Nº 74, septiembre 1959.7



rollar con éxito por estos pagos, aunque debieron 

pasar nueve meses para que el experimento se con-

virtiera en un nuevo recurso editorial basado en la 

narración visual de historias. 

 La primera fotonovela de ficción chilena fue 

publicada en el número 127 de la revista Mi Vida. En 

la portada de la edición que colgaba en los quioscos 

el 15 de septiembre de 1960 -a un precio de 17 cen-

tésimos de escudo- aparecían Doris Landi y Humberto Onetto. 

 “Guido iba seguido a Buenos Aires cuando estas revistas tenían mucha 

circulación en Argentina. Un día me llamó para decirme que quería hacer 

algo parecido acá. Le pregunté cómo lo haríamos, pero él ya tenía claro 

cómo”, refiere Julio Navarrete, productor, actor y director de fotonovelas  . 8

 El ensayo general fue la historia titulada Desesperanza. La manera de 

enfatizar el hito fue incluir en la portada de la revista una bandera nacional y 

la leyenda: “Estrellas de Desesperanza, la primera fotonovela filmada en 

Chile”. La foto principal, tomada por Hernán Morales en el cerro Santa Lucía, 

es en colores y la pareja está abrazada mirando a dos puntos 

indeterminados fuera del plano. 

 En la primera página de la historia se profundiza en las razones para la 

entrega: Fiestas Patrias merece una fotonovela criolla. Doris Landi, actriz 

vinculada a la compañía del comediante peruano-chileno Lucho Córdoba; 

Humberto Onetto, continuador de una dinastía de actores; Pepe Guixé, actor 

español que con los años se convirtió en el primer notero de la televisión 

chilena; el reputado actor Marcelo Gaete; Carlos de la Sotta, locutor radial, y 

!  Entrevista, junio 2014. 8



la actriz de teatro, cine y luego televisión, Sara Astica  . El guión estuvo a 9

cargo de Osvaldo Muñoz Romero, periodista conocido como Rakatán, 

especializado en espectáculos nocturnos y la bohemia capitalina. 

 “Rakatán, muy en su estilo, estaba lleno de entusiasmo, pero no tenía 

conocimiento de la organización y la edición que se necesitaban para hacer 

fotonovelas. Como en una película, había que separar las escenas según las 

locaciones”, explica el periodista Julio Navarrete, productor de Cine Amor  . 10

 Mario (Humberto Onetto) es un estudiante de ingeniería que decide 

repasar los contenidos de una prueba en el cerro Santa Lucía. A juzgar por la 

proximidad, el muchacho era alumno de la Universidad Católica. Isabel 

(Astica) ocupa un escaño del paseo público y piensa, a través de una nube 

de diálogo, que “la vida ya no tiene sentido para mí, ningún aliciente”. Mario 

advierte que el desaliento de la chica es evidente y deja sus estudios cuando 

advierte que ella se acerca peligrosamente a la baranda de la terraza 

Caupolicán. En fotogramas pequeños -12 cuadros por página- la historia 

permite que surja una relación sentimental luego de que Isabel revelara sus 

padecimientos. 

!
“Soy del sur. En mi pueblo conocí a Marcos. Supo que yo cantaba 

y ofreció colocarme en la capital donde dijo tener muchas influen-

cias. Luego me hizo el amor. Aunque no lo quería, llegué a creer 

en sus palabras. Me vine en su busca. Aquí me han dado malos 

antecedentes suyos. Me engañó vilmente y…ahora ¡no puedo 

volver donde mis padres!”. 

  

!  Hija del cabo Manuel Astica, líder de la sublevación de la marina en 1931, e integrante de La Mandrágora, 9

colectivo poético surgido en Talca, Sara Astica fue una actriz de cine y teatro. Uno de sus roles en la 
pantalla grande más recordados fue en Valparaíso, mi amor”, de Aldo Francia (1968). Tras el golpe de 
Estado es detenida y a fines de 1974 se exilia en Costa Rica. Muere en 2007. Fuente: 
www.cinetecavirtual.uchile.cl.

!  Entrevista, junio 2014.10



 El relato utiliza elipsis narrativas para agilizar la progresión de los 

acontecimientos. Mario hace gestiones para que el director de radio Minería -

encarnado por Carlos de la Sotta  - reciba a Isabel y le permita hacer una 11

audición. Luego viene la firma del contrato, presentaciones en el auditorio de 

la emisora y la fama inmediata. 

 El giro es provocado por la llamada telefónica de Marcos (Pepe Guixé)  

a Isabel, el embaucador que vuelve por su presa y la extorsiona con 

mostrarle antiguas cartas a Mario. Pide una suma de dinero, pero es 

desenmascarado. El desenlace se escenifica en la Estación Mapocho con un 

clásico final en el andén. 

 El conflicto se plantea en la primera de las cuatro páginas que tiene la 

historia y usa también cuatro emblemáticas locaciones santiaguinas de inicio 

de los sesenta: el cerro Santa Lucía, la boite Tap Room, la radio Minería y la 

Estación Mapocho. 

 El contenido del resto de la revista mantuvo su diagramación y línea 

editorial: una reseña sobre Jorge Délano, Coke, escrita por Carlos Guerrero; 

la sección Cartelera, firmada por el mismísimo Guido Vallejos, y el aviso del 

“sensacional concurso discófilo de revista Mi Vida y Cabalgata Musical”. Para 

elegir el disco del mes de septiembre había que enviar un cupón con la 

alternativa y los datos personales de los lectores. El primer premio era “un 

encerado completo en su hogar…y 20 cajas de cera Denver”. Ocupando 

medias páginas hay avisos publicitarios del detergente Rinso, Coca-Cola 

familiar de embotelladora Andina y tintura permanente Optawell de Wella. 

 Guido Vallejos mantenía una alianza con editorial Zig-Zag, pero sin 

ceder las decisiones de contenido. En paralelo, implementó una productora 

!  Carlos de la Sotta tuvo una dilatada trayectoria radial y participó en las primeras versiones del Festival de 11

la Canción de Viña de Mar, junto a Ricardo García y René Largo Farías. Fuente: Historia Social de la Músi-
ca Popular en Chile, 1950-1970.



para entrar al mundo del cine y usa sus publicaciones para promocionar este 

emprendimiento. 

 El primer jueves de noviembre de 1960, la portada de Mi Vida destaca 

la triunfal estadía del cantante chileno Rosamel Araya en Buenos Aires, y en 

páginas interiores se identifica a Sergio Vodanovic firmando el contrato para 

adaptar la obra Deja que los perros ladren, suceso teatral del momento, a la 

pantalla grande. En una nota adicional, se enfatiza que Producine planea 

hacer 3 películas en 15 meses. Producine era la 

productora de Guido Vallejos, que sirvió de paraguas 

institucional a la industria fotonovelesca. 

 Prueba de estas decisiones es la aparición de Cine 

Amor, la revista más importante de las fotonovelas 

chilenas, por su tiraje, variedad temática y elencos. La 

historia principal de la edición del 25 de noviembre de 

1960 es Olvida tu pasado, dirigida por Naum 

Kramarenco, realizador de la versión cinematográfica de Deja que los perro 

ladren. El vínculo entre la fotonovela y el cine chileno se mantuvo y solidificó 

durante toda la década. Algo parecido sucedió con el teatro. 

 Julio Navarrete ejerció como productor en esta primera etapa y destaca 

que Guido Vallejos “optó por contratar a los mejores directores que estaban 

disponibles en el mercado, por eso llevó a José Bohr, a Kramarenko, 

Ravinet, Naveda. Y al libretistas de Olmué Miguel Espinoza Miguens, quien 

al principio era latero, pero como usaba un lenguaje florido como Corín 

Tellado, funcionó. Envió tres historias. Los temas eran cebollas, pero a la 

gente le gustaba por el lenguaje que usaba”  .  12

 En Olvida tu pasado, Maida Monterrey encarna a Ana, una mujer 

víctima del terremoto de Valdivia y que debe ser trasladada de urgencia a 

Santiago por la gravedad de sus lesiones. Se somete a una larga 

!  Entrevista, junio 2014.12



recuperación y en ese periodo de vulnerabilidad se vincula sentimentalmente 

con Ernesto, su médico tratante, interpretado por Eduardo Naveda  .   13

 El primer relato usó dos locaciones identificables, el Grupo 10 de la 

Fuerza Aérea y el Hospital de Neurocirugía, hoy Instituto de Neurocirugía, en 

la calle José Manuel Infante de la comuna de Providencia. Un helicóptero 

que participaba de una emergencia sanitaria, al trasladar una mujer herida 

en el terremoto de mayo y que sacudió con mayor fuerza a Valdivia, era 

símbolo de modernidad y demostraba el esfuerzo de producción para 

impactar en el episodio inicial. Además, constituyó un guiño a la contingencia 

social de manera de situar el nuevo medio en la actualidad del país, aún 

conmocionado por el desastre que modificó la morfología valdiviana. 

  

 El equipo de producción de la primera historia lo encabeza Naum 

Kramarenko, el fotógrafo es David Rodríguez Peña y Marcelo Gaete figura 

como asistente de producción. Kramarenko tiene una breve paso por Cine 

Amor y su desempeño cinematográfico se vincula con una interpretación 

criolla de movimientos autorales europeos como el cine de autor, el 

neorrealismo, la nueva ola francesa y, sobretodo, el free cinema inglés. Esto 

en contraste con el cine popular representado por Eugenio Retes, Lucho 

Córdova y el citado José Bohr. 

!  Actor de teatro que integró elencos universitarios y compañías independientes. Actuó en cine en La cade13 -
na infinita, 1949, y Uno que ha sido marino, 1952, ambas dirigidas por José Bohr. También hizo televisión, 
siendo más recordado por su papel en la teleserie La madrastra, donde encarna a Serafín, un anciano 
tacaño sospechoso inicial de la muerte que mueve la trama.



 Este número inaugural de Cine Amor trazó el estilo de selección de 

locaciones para ambientar las historias. Una mezcla de escenarios interiores 

adaptados y el uso de espacios públicos y reconocibles, convirtiendo el 

formato en un recorrido, en un devenir incesante y variopinto. Es una 

apuesta que explicita el primer editorial, convertido en un manual explicativo 

del proceso productivo fotonovelesco  . 14

Hoy nace una revista, queridos lectores. Esta es, y seguramente la 

aguardaban hace largo tiempo, con secreta impaciencia en el 

corazón de cada uno de ustedes. Hilando esos sueños, tejimos 

entonces Cine Amor, una revista de esta época y apropiada para los 

nerviosos tiempos que vivimos. Está destinada a distraer, a hacer 

olvidar unos minutos las tensas horas actuales en que todo es 

tragedia, problemas y apremios que urgen la vida, la complican y 

desesperan. 

 Se trata, ese texto, de una declaración de principios combinada con 

una invitación formal a crear lectoría y poner a prueba el formato. 

Cine Amor ha nacido hoy y, a su vez, dio nacimiento a otra industria 

chilena: la de las fotonovelas. Como la definió el veterano actor 

Rafael Frontaura, la fotonovela es ‘un cine estático’. En realidad es 

una película, un film, que aunque no tiene movimiento dinámico 

como en la pantalla, sin embargo se mueve, gira, se desliza y 

provoca la sensación exacta de una auténtica obra del séptimo arte. 

Los cuadros se suceden, los actores y actrices se emocionan, 

interpretan y dramatizan cada escena, cada gesto, cada palabra. 

 El tono coloquial de esta formalidad incluye una disimulada 

autopromoción, convirtiendo el mensaje en una dosis de sinceridad que 

apela a una rápida adhesión. 

Para filmar las obras chilenas que ostentan, Cine Amor ha tenido 

que salir a la calle, levantar escenarios y mover un denso equipo de 

!  Cine Amor 1, noviembre de 1960.14



directores, argumentistas, libretistas, artistas, maquilladores y asis-

tentes. Cine Amor ha tenido que salir de Santiago, internarse en los 

campos, trasnochar o levantarse con el alba. Cine Amor ha tenido 

que hacer todo lo que se hace en todas partes las películas para ro-

dar sus páginas frescas. 

El mensaje firmado por el director, el primero fue Guido Vallejos, identifica al 

esfuerzo como una epopeya salvadora. 

Para esta gigantesca tarea, Cine Amor tuvo que remover, 

desperezar y animar al mundo artístico chileno un tanto postergado. 

Tocando la puerta de cada artista y director, de cada argumentista y 

maquillador, los ha enrolado en esta flamante etapa del cine chileno: 

la etapa de la fotonovela. 

! Marzo de 1961. Cine Amor cumplía cuatro meses en los quioscos y 

presentó su primera serie, la comedia Contigo, pan y cebolla. Lucy (Marta 

Erices) y Pedro (Andrés Gómez) llevan dos años de pololeo y las presiones 

sociales de la parentela buscan precipitar el matrimonio. Este nudo central se 

prolonga hasta el final. En noviembre de ese año se estrena la secuela 

Recién casados, con los mismos protagonistas. 

 Otro hito de esta cronología está fechada en julio de 1961  . La vida de 15

Carlos Gardel se titula la primera súper producción fotonovelesca, inspirada 

en los productos seriados argentinos que plagaron las páginas de la primera 

etapa de Mi Vida. El papel protagónico fue entregado a Emilio Ramil, 

cantante cubano que explotaba su parecido con el Zorzal Criollo y que fundó 
una exitosa y versátil carrera en Sudamérica  . En los créditos figuran José 16

Bohr en la dirección, David Rodríguez en la fotografía, Emilio Sabaj en 

maquillaje y Guido Vallejos en encuadre y diálogos.  

!  Mi Vida 170, julio 1961. 15

!  En www.todotango.com y www.archivocubano.org/ramil.html.16



 Con periodicidad quincenal, las estrategias de la revista Cine Amor 

procuraron ampliar la lectoría: un concursos de talentos y la implementación 

de una sección de correo para recibir la correspondencia enviada como 

prueba de la circulación nacional. Esta vinculación con los receptores se 

expresa como una de las razones en que se basa uno de los cambios 

fundamentales que potenciaron y dieron continuidad al proyecto editorial en 

diciembre de 1961. 

Cumpliendo con el pedido de nuestro público, Cine Amor inicia sus 

apariciones semanales. Nuestro próximo número contiene un 

material estupendo que sorprenderá gratamente a nuestras 

lectoras  .   17

 La narrativa directa, la amabilidad y el uso de construcciones verbales 

como “material estupendo” evidencian un trato familiar, lo que asegura el 

compromiso recíproco. Del anuncio también se desprende que el objetivo de 

Cine Amor era la lectoría femenina y que se trataba de un postulado 

fundacional del proyecto, aunque con el correr de los meses los 

concursantes masculinos en la competencia que buscaban nuevos rostros 

para actuar y los remitentes de las cartas que publicaban en la sección El 

Correo de Cine Amor, demostraban lo contrario. 

 Julio Navarrete fija entre 1961 y 1963 el periodo de máxima actividad 

fotonovelesca, aunque esta investigación recoge evidencias de que la oferta 

de revistas es mayor entre 1965 y 1967, años en que la fotonovela se 

consolida como industria cultural al haber competencia y producción local. 

 La revisión del corpus arroja una inevitable conexión inicial entre la 

industria fotonovelesca y la contingencia nacional. Desde la primera historia 

de Cine Amor, que alude a las consecuencias del terremoto en Valdivia, 

hasta el impacto social del Mundial de Fútbol de 1962. 

!  Cine Amor 28, diciembre 1961.17



 El correlato futbolístico provoca que en Barrabases debuten las 

fotonovelas deportivas, creación de Guido Vallejos que fusionó el potencial 

fotonovelesco con la expectativa previa al 

mundial de fútbol.  

 La primera aproximación a esta singular 

fusión se publicó en octubre de 1960 bajo el 

sello del DibujoScope, término que prueba el 

ingenuo intento por conectar esta nueva 

expresión con los avances de las proyecciones 

cinematográficas  . La historia central de esa 18

edición enfrentaba al equipo infantil contra 

Colo Colo, encuentro que formaba parte de la 

séptima fecha del torneo ficticio que era 

entregado en una serie quincenal. La técnica consistía en viñetas con fondos 

fotografiados del Estadio Nacional y primeros planos o planos medios de los 

personajes dibujados, para las escena de jugadas. Los camarines eran 

enteramente dibujados, mientras que las intervenciones de comentaristas y 

periodistas deportivos eran enteramente fotografiadas. Según los créditos, 

las caricaturas eran de Vallejos, y las fotos de Hernán Morales. También se 

agradece a los comunicadores Nicanor Molinare y Hernán Solís, quienes 

figuran en el relato. 

 La fórmula se perfeccionó en números posteriores, aunque no dejó 

conforme a Vallejos, quien concluyó que el paso siguiente debía ser la 

realización de una fotonovela cabal. Así surgió “La primera fotonovela 

deportiva para niños que se hace en el mundo”  . Circuló en febrero de 1961 19

!  Barrabases, 138, octubre 1960.18

!  Barrabases, 146, febrero 1961.19



y el debut estuvo a cargo del comediante Rolando Caicedo en La historia de 

don Cretino Pérez, dedicada a un controvertido entrenador de fútbol.  

  

 El experimento contó con la audiencia suficiente para asegurar su con-

tinuidad hasta enero de 1962, mes en que la producción de Barrabases de-

cide darle descanso a los personajes y cierra así su segunda etapa.  

 La ductilidad del formato contrasta con la gradual sincronía entre el 

contexto político, social y cultural, y los contenidos de ficción de las revistas 

de fotonovelas. La gradualidad se advierte en los textos, los encuadres, los 

nudos dramáticos de los relatos, las locaciones y el diseño de vestuario y de 

objetos que figuran en los encuadres. 

 El estilo formal y conservador de las primeras ediciones de Cine Amor, 

por ejemplo, contrasta con las ideas imperantes a inicios de la década de los 

sesenta, postrevolución cubana, que pretendía reformas rápidas y efectivas. 

Entre los cuestionamientos principales erigidos como emblemas de 

campañas políticas y conciencia colectiva figura la propiedad de los recursos 



naturales. Por eso no resultó extraño que en diciembre de 1964 el recién 

asumido gobierno de Eduardo Frei Montalva enviara un proyecto de ley para 

formalizar la chilenización del cobre para concretar “una activa asociación 

con el capital extranjero y en seguida una plena posesión por el capital 

nacional de esta actividad básica del pais”  . 20

 El tema, por cierto, fue debatido durante esa campaña presidencial y 

adquirió una amplia difusión en la cotidianeidad. La industria fotonovelesca 

se adelantó en cierta forma a los hechos y en la editorial de la revista Cine 

Amor, publicada el 7 de agosto de 1963, se registró un simple cambio de 

eslogan de la publicación que denota el nexo con la contingencia. De “La 

revista chilena de fotonovelas” pasó a ser “La revista de las fotonovelas 

chilenas”  .!21

! No deja de ser paradójico que en este ejemplar confesionalmente 

chilenizado se anunció que en el siguiente número se publicaría un relato 

filmado en España, con Silvia Piñeiro y Eduardo Naveda, además del 

desempeño en otra historia de Emilio Ramil, el Carlos Gardel cubano. 

Sometida al estilo de transparentar los planes y las estrategias de la 

publicación, la dirección de la revista detalló las decisiones en busca de la 

adhesión de la lectoría. 

Hasta nuestra edición anterior, Cine Amor mantenía una cinenovela de 10 
páginas y otra continuada de 3, material extranjero que la Dirección de la 
revista seleccionaba de entre los mejores que se publicaban en el mundo 
entero. Pero el clamor de nuestros lectores y el deseo nuestro eran 

incontenibles. Todos teníamos ganas inmensas de ‘chilenizar’ nuestra 

revista, pero el alto costo que tiene la cinenovela nacional nos lo impedía. 
Prácticamente, se invierte en una fotonovela lo que podría costar una 
película de corto metraje. 

!  Zauschquevich A. & Sutulov A.. (1975). El cobre chileno. Noviembre 2014, de Corporación del Cobre Sitio 20

web: http://www.memoriachilena.cl/602/w3-article-98262.html

!  Cine Amor, 115, agosto 1963.21



 Cine Amor, como la nave nodriza de este viaje temporal fotonovelesco, 

cumple con todos los requisitos para ser la columna vertebral de esta 

industria. En nueve años, Cine Amor registra una interrupción. Sucedió por 

un conflicto entre la dirección de la revista y la editorial encargada de la 

impresión. El número 183 salió el 25 de noviembre de 1964, mientras que el 

siguiente ejemplar circuló desde el 29 de diciembre. Para anunciar un 

cambio en el precio, especifica que “al reaparecer Cine Amor, después de 

algunas semanas de receso, debido a que renunciamos continuar con 

nuestro ex impresor, tenemos la satisfacción de comunicar a nuestras 

lectoras…¡una baja de precio!”. En el colofón de la página 3 se consigna que 

el nuevo canon es de 1 escudo -y entre paréntesis precisa la equivalencia: 

mil pesos-, y que la nueva editorial es Lord Cochrane S.A. 

 Este ajuste sucedió cuando Guido Vallejo emprendía en paralelo al 

menos tres proyectos editoriales. El Pingüino, inspirada en Pobre Diablo, 

provoca una acusación de ofensas a la moral, lo que a su vez origina un 

proceso judicial del que Guido Vallejos sale absuelto. El asunto provoca 

roces con Zig-Zag, que aprovecha la circunstancia y le sugiere a Vallejos 

desprenderse de otras revistas que competían directamente con 

publicaciones de la principal editorial chilena de ese momento. Por ejemplo, 

si Vallejos ya había logrado estabilizar a Flash, sobre actualidad periodística, 

Zig-Zag veía cómo Vea perdía protagonismo entre los receptores. 

 La escisión obligó a Zig-Zag a desarrollar un proyecto alternativo que 

lograra atraer al público que consumía fotonovelas. No podía como empresa 

editorial quedar sin productos que cubrieran esa porción perdida de lectoría, 

después de todo se trataba de una mini industria sólo comparable en esa 

época, en recepción y cobertura, con la radio. La estrategia consistió en 

editar tres revistas, cuyas ediciones inaugurales salieron a la venta en un 

plazo de cinco meses. Foto Suspenso debutó el 12 de febrero de 1965 y 

demostró desde sus inicios que el formato podía ser mucho más rico y 



variado que la cuerda del romanticismo y los amores despechados derivados 

de las novelas rosas. La segunda en salir fue Foto Romance, el 9 de marzo 

de 1965, y tenía en portada a Tomás Vidiella y Gloria Urzúa  , protagonistas 22

de No somos culpables, texto que inevitablemente se conecta con el inicio de 

la competencia editorial por las fotonovelas chilenas. Foto Apasionada, la 

tercera en aparecer, comenzó a circular la segunda quincena de julio de 

1965, aunque este ejemplar no figura en el corpus disponible. 

 Esto modificó radicalmente el panorama editorial de la fotonovela 

nacional. De un actor predominante se pasó a tener dos productores 

enfrentados. De hecho, el gesto de contratar a clásicas figuras de Cine Amor 

se convirtió en una señal del espíritu competitivo que reinó este tramo de la 

historia, dentro de un contexto en que las leyes del mercado más despiadado 

sólo eran tenues esbozos de acción. 

 Alfredo Lamadrid apunta que sus actuaciones en fotonovelas sólo se 

limitaron a Cine Amor, aunque fue tentado por la competencia. “Me llamaron 

de Foto Romance, pero eran otros los sueldos y advertí que Guido Vallejos 

no quería que la gente importante de la revista se fuera, así que no acepté “, 

recuerda. 

!  Vidiella iniciaba su carrera actoral, mientras que Urzúa había figurado como finalista y favorita para 22

obtener el cetro de Miss Sonrisa de Verano 1965, certamen de belleza organizado por revista Ecran y radio 
Minería. Fuente: www.chileancharm.com.



 El plan de Zig-Zag fue alejarse del público que se suponía tenía Cine 

Amor, es decir, las muchachas jóvenes de estratos medios y bajos  . Foto 23

Suspenso acentuaba en su logo principal que el contenido incluía 

“Fotonovelas policiales completas”; mientras que Foto Apasionada recalcaba 

que era “sólo para mayores”. 

 La estrategia incluyó apuntar a la línea de flotación de las producciones 

de Guido Vallejos. Si las fotonovelas representaban su acierto más reciente y 

continuo, El Pingüino era en 1965 una apuesta editorial consolidada. Por eso 

Zig-Zag contrapone Can-Can, reflotando un proyecto de humor gráfico 

picaresco que había debutado con poco éxito a mediados de los cincuenta. 

Dirigida por René Ríos, Pepo, el creado de Condorito, el número inaugural 

de la revista contenía Sorpresas en el camino, historia fotonovelada de seis 

páginas interpretada por la vedette Manon Duncan y el cantante Lalo Rojas.  

“Sólo para caballeros. No recomendable para niños” y “Mata tontos graves” 
fueron sus consignas iniciales, evidenciando un ánimo refundacional que no 

se justificaba por el contexto estable que había construido El Pingüino.  

 La sección de fotonovelas se prolongó hasta mediados de año, por lo 

que la producción se esmeró en incluir estrellas de renombre y 

principalmente bailarinas de los principales centros nocturnos como el Bim-

Bam-Bum y el Picaresque. En los primeros catorce números, los 

protagonistas son humoristas y actores cómicos que trabajan en las salas de 

espectáculos y que aprovechan de realizar estos relatos fotografiados en sus 

camarines o los escenarios. El vínculo no resulta extraño porque el director y 

guionista es Osvaldo Muñoz Romero, periodista de la bohemia santiaguina 

que era conocido con Rakatán y que es el primer guionista de la fotonovela 

nacional. Las fotos pertenecen a Hernán Morales, quien también registró 
Desesperanza, la historia inaugural del formato hecho en Chile. 

!  Mattelart A. , Picini M. & Mattelart M.. (1976). El nivel mítico de la prensa seudo-amorosa. En Los medios 23

de comunicación de masas. La ideología de la prensa liberal(221-287). Buenos Aires: El Cid Editor.



 Foto Suspenso aportó relatos policiales, thrillers y de terror sicológico. 

El realizador y dramaturgo Felipe Ravinet se hace cargo de las producciones 

iniciales, convirtiéndose en un imperdible de esta nueva revista  . Fue 24

evidente la intención de apartarse del estilo impuesto por Guido Vallejos, 

aunque inevitablemente comenzaron a repetirse algunos nombres en los 

repartos y en los créditos técnicos. 

 En el ejemplar inicial, Jessie Carvallo protagoniza la historia 

Secuestraron a Jennifer, dirigida por Ravinet, fotografiada por David 

Rodríguez y escrita por María Cristina Menares, tres avezados del primer 

periodo fotonovelesco  . El segundo relato es El caso Lambert, sobre el 25

asesinato de un prestamista, con los mismos director y fotógrafo, mientras 

que el guión pertenece a José Guixé. En el reparto figura Sergio Buschman, 

actor de la Universidad Católica que después se convirtió en un miembro 

activo y expuesto del Frente Patriótico Manuel Rodríguez. 

 La historia inaugural de Foto Romance también fue producto del 

trabajo conjunto del trío Ravinet-Rodríguez-Menares, y contó con la 

actuación del joven Eduardo Barril y de la experimentada Conchita Buxón  . 26

El esfuerzo de producción y casting ejemplificaban el afán protagónico de 

estas apuestas editoriales. 

 La competencia funcionó como tal durante dos años, periodo en que 

las tres revistas no lograron atraer avisadores. Hubo modificaciones en los 

días de aparición de los ejemplares, que se fueron ajustando a las 

costumbres de la lectoría y a los movimientos de las otras publicaciones. 

Foto Suspenso, por ejemplo, en sus inicios salía semanalmente los viernes, 

!  Ravinet había comenzado como uno de los primeros directores de Mi Vida y Cine Amor, por lo que su in24 -
corporación a los proyectos que rivalizaban con Vallejos permitió que muchas figuras siguieran el mismo 
camino.

!  El elenco de esta primera historia incluyó a Gonzalo Palta, fundador del teatro Ictus25

!  Buxón integraba la compañía de teatro de Lucho Córdova, luego de figurar en varios largometrajes entre 26

1940  1960.



luego en agosto de 1965 la periodicidad se modificó cada quince días  .  La 27

revista cambió el día de circulación a los martes hasta su término en 1967. 

Foto Romance fue semanal, cada martes, hasta que se hizo quincenal y 

salía los viernes. Foto Apasionada fue la única que nació quincenal, cada 

martes, hasta el final de la circulación.  

 En estos años un nuevo actor se suma al universo de la producción de 

fotonovelas, aunque se trata de un complemento de contenidos que incluyó 
historias fotografiadas interpretadas por cantantes de moda. La revista 

Rincón Juvenil, también de Zig-Zag, dedicada a la información musical, el 

teatro, el cine y la televisión promociona canciones de artistas famosos 

dramatizando sus letras en dos páginas de fotografías. En 1965 y en algunos 

episodios dirigidos por Osvaldo Muñoz Romero, el pionero del formato, se 

entregó la secuencia Percances, que dependiendo de la época del año iba 

cambiando de nombre según las estaciones. 

 La competencia fallida de Zig-Zag no afectó la continuidad de Cine 

Amor y Guido Vallejos incluso reforzó Mi Vida con elencos que sumaban 

estrellas de amplio registro, como Malú Gatica, Cecilia o el futbolista Leonel 

Sánchez. Hubo énfasis en los textos recreados con adaptaciones como 

Martín Rivas, encarnado por Héctor Noguera, y La Quintrala, protagonizada 

por Ligia Ferrari. El afán de diferenciación respecto de la oferta de Zig-Zag 

tuvo como efecto la ampliación de las temáticas en busca de una lectoría 

más amplia. 

!  Foto Suspenso, 27, agosto 1965.27



 Luego del boom, Zig-Zag prácticamente capituló y le cedió el espacio a 

Guido Vallejos, quien a fines de 1967 arremetió con Marcela, un apéndice de 

Mi Vida que se convirtió por poco tiempo en una revista que ofrecía sólo un 

largometraje de fotonovela por cada edición. En algunos casos, recicló 
historias entregadas por series en Mi Vida y Cine Amor, a la espera del 

declive progresivo activado por la irrupción de la televisión. 

 Este efecto de la pantalla chica sobre la industria editorial fue una 

réplica de lo que sucedió luego en países con fotonovelas más 

desarrolladas. En España, por ejemplo, el nexo con las telenovelas y el 

consiguiente declive del formato sucedió a mediados de los años ochenta   . 28

 Las revistas de fotonovelas incorporaron una progresión de los 

espacios privados, por lo que en los primeros años aparecía el radio receptor  

como predominante en las salas de estar, livings o comedores de las casas 

que se usaban como locaciones. Luego del Mundial de Fútbol de 1962 surge 

la televisión como fenómeno social. En marzo de 1963, un fotograma de la 

historia Con los ojos vendados incluye en Cine Amor un televisor en el 

decorado de un encuadre con los actores Tito Mery y Julián Guevara.  

 Las apariciones fueron más seguidas y los sorteos de aparatos recep-

tores se convirtieron en un paradójico gancho promocional. A la sede de Cine 

Amor debían remitirse los cupones con los datos personales para que fueran 

sorteados los ganadores, como si la propia revista inoculara el germen de su 

extinción en territorio chileno.  

 La competitividad en la transición no pactada entre la fotonovela y la 

televisión estuvo marcada, a nuestro juicio, por un pacto de no agresión y de 

beneficio mutuo. La novedad del nuevo formato se acentuó por la tardía 

implementación de las transmisiones, ligadas legalmente a las 

!  Sánchez J. & Zaldua M.. (2012). La fotografía en las fotonovelas españolas. Documentación de 28

las Ciencias de la Información, 35, 31-35.



universidades, lo que a la postre se convirtió en un lastre para el desarrollo 

de los canales de televisión. 

 A la presencia de los aparatos receptores en los decorados de los 

fotogramas, se suman historias ambientadas en los primeros estudios 

montados en Santiago  . El vínculo entre fotonovela y televisión es aún más 29

estrecho gracias a que ambos formatos usaron actrices y actores surgidos 

de elencos consolidados e independientes. En las primeras teleseries y los 

primeros teleteatros se repiten los nombres: Emilio Gaete, Malú Gatica, Silvia 

Santelices y Marcelo Romo, entre otras figuras. 

 El vínculo del cine con la fotonovela, como géneros emparentados por 

elementos comunes (secuencias fotografiadas que simulan movimiento, téc-

nicas de montaje y el uso de guiones, por ejemplo) es una característica fun-

damental de la primera fase de la producción fotonovelesca nacional.  

 Un ejemplo de esta intercomunicación es José Bohr, quien a mediados 

de los años sesenta exhibía una carrera plagada de experiencias cine-

matográficas. La Dama de las Camelias, estelarizada por Ana González, con 

su personaje cómico La Desideria, es otro ejemplo. Fue él quien dirigió cinco 

historias que aparecieron como relatos principales en Cine Amor 11,16, 17, 

19 y 20, entre abril y agosto de 1961, haciéndose luego esporádicas sus co-

laboraciones con la revista. Lucho Córdova fue dupla con Bohr, quien lo di-

rigió en El Padre Pitillo y El Chico Meneses; mientras que Eugenio Retes 

protagonizó El Séptimo Cielo de Verdejo. 

 Bohr también supo tender puentes entre este formato híbrido y el 

teatro, aunque el proceso resultó más dúctil y expedito, probablemente 

debido a que las revistas usaron muchas veces elencos completos de 

compañías independientes o de grupos teatrales universitarios. Es el caso de 

!  Foto Suspenso 26, “Muerte en la televisión”, agosto 1965; Cine Amor 351, “Un muchacho lla29 -
mado Luis Dimas”, marzo 1968.



Sucedió en Concepción, historia dirigida por Bohr y que contó con la 

actuación del ITUC, Instituto de Teatro de la Universidad de Concepción  . 30

Luis Alarcón, Nelson Villagra y Jaime Vadell figuran en los roles protagónico, 

como un presagio de lo que vendría siete años después, cuando formaron 

parte del reparto de la versión fílmica de Tres tristes tigres, suceso 

cinematográfico de la década y uno de los emblemas del nuevo cine chileno. 

Al año siguiente, Alarcón y Villagra integraron el elenco de El chacal de 

Nahueltoro, film ícono de la cinematografía nacional. 

 “Si Tres tristes tigres es el retrato de la gran urbe tal como la vive una 

sociológicamente ancha y económicamente angosta faja social, El chacal de 

Nahueltoro, de Miguel Littin, ofrece el cuadro complementario de la miseria 

en el campo”, concluyen Verónica Cortínez y Manfred Engelbert, respecto de 

la comparación con la obra de Raúl Ruiz, en el contexto de los profundos 

cambios narrativos y estructurales del lenguaje cinematográfico nacional de 

fines de los años sesenta  . 31

 Volviendo al elenco de El chacal de Nahueltoro, Armando Fenoglio y 

Héctor Noguera, sacerdotes católicos; Wenceslao Parada (autoridad en el 

fusilamiento), Marcelo Romo (periodista), Rubén Sotoconil (cabo Campos) y 

Pedro Villagra (capitán de fusileros) también aparecen protagonizando 

historias fotonovelas con variable periodicidad. Mientras Noguera representa 

uno de los pilares actorales del formato, Sotoconil tiene roles esporádicos y 

distribuidos entre 1962 y 1966   .  32

 La tercera película que se erige como pilar de esta etapa es Valparaíso 

mi amor, de Aldo Francia. El rol femenino principal de María recae en Sara 

!  En Cine Amor 17, de julio de 1961, con guión de Osvaldo Pacheco, fotografía de Juan Salazar (quien no 30

figura en otros créditos en el corpus revisado) y el triple rol de Luis Alarcón: actor, asistente de dirección y 
maquillaje.

!  Cortínez V. & Engelbert M.. (2014). Evolución en libertad. Santiago: Cuarto Propio.31

!  Cine Amor 41. “La realidad de un sueño”, marzo de 1962; y Cine Amor 274, “¿Quiénes son los 32

culpables?”, septiembre de 1966.



Astica, quien como ya sabemos protagonizó la primera fotonovela chilena en 

Mi Vida, y se anotó con al menos cinco apariciones en Cine Amor, entre 1961 

y 1963  . Además, en el rol del taxista está Jesús Ortega, conocido en el 33

ambiente del vodevil criollo como el mimo Oberón. Con este personaje 

encarnó a Chaplin en Cine Amor   . 34

 Con la llegada de la Unidad Popular a La Moneda, la industria 

fotonovelesca experimentó un declive definitivo, incentivado por las críticas a 

los contenidos de las historias publicadas en lo que comenzó a conocerse 

como “periodismo femenino”. La investigación que Michelle Mattelart publicó 
en el libro Los medios de comunicación de masas, lanzado en marzo de 

1970, desnudó desde una óptica marxista la industria de la fotonovela 

nacional. El texto fue escrito bajo el respaldo del Centro de Estudios de la 

Realidad Nacional, Ceren, surgido luego de la ocupación de la Universidad 

Católica en junio de 1967.  

!  Cine Amor 9, “El amor siempre triunfa”, marzo de 1961; Cine Amor 91, “Adriana consulta el porvenir”, 33

febrero de 1963; Cine Amor 103, “En la red del odio”, mayo de 1963; 120, “On Chuma”, capítulo 1, septiem-
bre de 1963; Cine Amor 121, “On Chuma”, capítulo 2, septiembre de 1963.

!  Cine Amor 14, “Carlitos en Santiago”, mayo de 1961.34



 Esta interpretación se basó en una encuesta sobre las preferencias de 

lectorías femeninas que arrojó conclusiones determinantes como que “los 

magazines femeninos, nacionales o importados, reclutan la casi totalidad de 

su clientela en los estratos superiores”, mientras que “las revistas de 

fotonovelas se reservan a un público popular”  . La investigación concluye 35

que esta distinción afecta y perjudica a las mujeres carenciadas porque sólo 

leían este tipo de publicaciones, formándose opinión sólo respecto de estos 

contenidos sin que tengan contrapeso con otros medios informativos. 

 Las críticas académicas y el giro del debate público precipitaron el 

desprestigio del formato, haciendo inviable económicamente su continuidad.  

A modo de respuesta, Zig-Zag, en medio de su transformación en la editorial 

Quimantú, incluye fotonovelas en su clásica revista de magazine 

Confidencias. Se trata de historias que se alejan de la novela rosa y que 

modifican los roles femeninos. Son relatos unitarios, sin créditos y con títulos 

decidores, aunque las portadillas solían ser confusos planos generales. La 

ausencia de créditos se explica por la necesidad de focalizar el interés de la 

lectoría en el contenido, que arroja matices respecto del estilo impuesto por 

experiencias exitosas, como Cine Amor. 

 Si aplicamos el factor contextual, la fotonovela de la Unidad Popular 

rompe con los cánones estilísticos impuestos durante la década anterior, 

años en que probablemente primó la ingenuidad propia de la herramienta 

usada por instinto o como réplica de las grandes industrias fotonovelescas 

en Argentina, Brasil, México e Italia.  En las historias de 1971 aparecen las 

separaciones y los divorcios, conceptos que están ocultos en los relatos 

sesenteros. Si en los finales estándares de la época de oro de las 

fotonovelas chilenas el matrimonio o el compromiso eterno copan 

estadísticamente el rango; a principios de los setenta es la disolución del 

vínculo conyugal el elemento narrativo que mejor solución entrega a los 

!  Mattelart, Piccini & Mattelart, op.cit., página 220.35



conflictos. Los embarazos sorpresivos no necesariamente desembocan en 

bodas urgentes y las empleadas domésticas se pueden rebelar ante los 

malos tratos de los patrones. 

 La arriesgada apuesta que borró el formato tradicional de la fotonovela 

no contó, sin embargo, con la preferencia del público masivo. “Las 

experiencias que intentaron crear mensajes de ruptura (con un universo 

valórico diferente al tradicional)…tuvieron escasa aceptación. Las 

publicaciones con contenidos tradicionales, en cambio, son aceptadas 

ampliamente”, dice Isabel Marshall a propósito de que las revistas 

importadas vuelven a cobrar relevancia en el volumen de venta  .  36

 Este margen permitió el ingreso de revistas extranjeras, que eran 

impresas en el país bajo franquicias internacionales. Fue el momento preciso 

para que Corin Tellado y Selene coparan el espacio que había dejado la 

industria nacional de las fotonovelas. Luego del golpe de Estado de 1973, la 

tendencia se acentuó y permitió que las historias se centraran en relatos 

eminentemente amorosos, anacrónicos y situados en espacios neutros y no 

identificables. El régimen de facto aprovechó esta inesperada popularidad 

para incluir avisos que apelaban a sentimientos nacionalistas, como CCU en 

Selene, promocionando el progreso del país. 

 Las colecciones disponibles en la Biblioteca Nacional terminan, en el 

aspecto fotonovelesco, con Contigo, una revista de variedades de corte 

oficialista dirigida al público femenino que circuló entre 1974 y 1976. Dentro 

del corpus analizado, esta sección de historias fotografiadas retrotrae al 

modo en que debutó el formato en Chile, en Mi Vida. Los relatos se 

diseñaban en las últimas páginas y el anuncio en la portada se limitaba a 

advertir que el ejemplar incluía una “fotonovela completa”  .  37

!  Marshall I.. (1978). La imagen femenina en la fotonovela amorosa. En Chile, Mujer y Sociedad(876). San36 -
tiago: Fondo Naciones Unidas par

!  Contigo 47, 27 de enero de 1976.37



 El debut se tituló Creo en ti y fue protagonizado por Ana María Palma, 

Jaime Azócar, Franklin Bravo y Osvaldo Silva, quien también aparecía en los 

créditos como asistente de dirección  . Esta producción de Alsol fue dirigida  38

y escrita por Alicia Santaella, versátil escritora argentina que emprendió una 

recordada trayectoria en la industria de las teleseries chilenas  . En elencos 39

posteriores figuraron estrellas pasadas del formato que adquirieron un 

protagonismo inesperado. Julia Pou y Fernando Morales, por ejemplo, 

participaron en El test del amor   . 40

 Sin evidencias en el repositorio legal de revistas, Ternura constituye 

una rareza porque de su continuidad sólo se tienen vagas pruebas gracias 

datos precisos y acotados. Se trata de una revista nacional dirigida por 

Blanca Loewe, más conocida como Kika  , que circuló en Chile desde 41

noviembre de 1974. Algunas de sus historias eran basadas en hecho reales 

acaecidos en Santiago y entre el material ofertado había secciones de 

cartas, consejos de interés general y notas literarias. 

 Aunque no hay certeza de la fecha de término de Ternura, los 

antecedentes recogidos indican que Contigo es el último vestigio 

comprobable de las fotonovelas chilenas. La interpretación nacional de este 

género universal, híbrido y vapuleado, dejó documentada una década, los 

años sesenta, y prolongó ese afán de registrar la fisonomía social, cultural y 

política. Eso no quita que el epílogo de esta etapa acumuló desaciertos, 

probablemente condicionados por la contingencia, y sepultó para siempre 

!  La presencia de este actor vincula a la etapa postrera con el periodo del boom cuando apareció en por38 -
tadas de Foto RomanceFoto Romance 47, de febrero de 1966, y Foto Romance 63, de mayo de 1966.

!  Santaella escribió la primera teleserie chilena “El Litre 4916”, emitida por Canal 13, y también exploró el 39

teleteatro, el radio teatro, la literatura infantil y los guiones de televisión. 

!  Contigo 49, 24 de febrero de 1976.40

!  Kika participó en varias historias de fotonovela en Cine Amor y Foto Romance, y además hizo uno de los 41

roles protagónicos de la teleserie “El Litre 4916”.



una industria pragmática, como cualquiera industria que se precie, aunque el 

entorno y el contexto sean los sesenta. 

 La noche, la vida nocturna, el Bim-Bam-Bum, el Tap Room, el Nuria, la 

piel, el torso maternal descubierto, las luces y el consumo de alcohol y 

cigarrillos dan cuenta de un punto de vista complaciente y comprometido con 

la bohemia. El precario sonido que emitían los parlantes era suficiente para 

generar las atmósferas en los locales nocturnos, simultáneamente, para 

encender el centro de Santiago y las convivencias domésticas en los 

espacios hogareños e íntimos. La fotonovela colaboró en esta divulgación de 

la bohemia, como también lo hizo para generar y probar talentos actorales. 

El adulterio expreso, el suicidio expuesto y el desliz desapercibido se 

combinaron en la coctelera, en la lavadora o en la secadora de la comunidad 

lectora de las fotonovelas chilenas. 

 Más tarde, en la medianía de la década, irrumpen las reivindicaciones 

por una mayor justicia social. La inocencia de la Nueva Ola se rompe con los 

coléricos y los hippies; y los códigos familiares sufren transformaciones en 

los paradigmas. El discurso cambia con la década y el formato cede hasta 

desaparecer.


